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LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 1:14; Juan 3; 
Juan 4; Juan 9:1-7; Efesios 4:32; 1 Juan 2:12.

PENSAMIENTO CLAVE: Jesús siempre ministró a las necesidades de 
la gente. ¿Qué podemos aprender de su ejemplo que puede ayudarnos 
a hacer lo mismo?

Estas líneas de “El nuevo Coloso”, de la poetisa Emma Lazarus, figu-
ran al pie de la Estatua de la Libertad, en los Estados Unidos: “Dame 
tus masas apiñadas, pobres y cansadas, que anhelan respirar libertad”. 
Sus palabras son un eco del ministerio de Jesús, quien dijo: “Venid a 
mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas” (Mat. 
11:28, 29).
	 La compasión motivó cada aspecto del ministerio de Cristo. Él 
ministró a toda clase de personas, sin tomar en cuenta su clase social, 
su género o su raza. Él demostró amor y perdón incondicionales en su 
vida y, aún más poderosamente, en su muerte en la cruz, pagando en sí 
mismo la penalidad de nuestros pecados.
	 Esta semana consideraremos más a Jesús y cómo él ministró, 
aprendiendo aquello que nos ayudará a ministrar también.

El Salvador compasivo

Sábado	 2 de agosto

Lección 6	 Para el 9 de agosto de 2008

“Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desam-
paradas y dispersas como ovejas que no tienen pastor” (Mat. 9:36).

   PARA MEMORIZAR:
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Domingo	 3 de agosto

ALCANZANDO A LAS MASAS

	 Lee Mateo 4:25 y Lucas 6:17. ¿Qué dos aspectos específicos pre-
sentan estos textos acerca de cómo respondió la gente al ministerio de 
Jesús? Además, ¿qué nos enseñan estos puntos acerca de la efectivi-
dad del ministerio de Cristo?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 En ese tiempo no había transportes públicos en masa; no se subían 
a aviones, ni a automóviles, ni siquiera a una bicicleta para ir a ver 
a Jesús. Los viajes en ese tiempo, en contraste con los actuales, eran 
dolorosamente lentos y sumamente traicioneros. A pesar de ello, nada 
impidió que “grandes multitudes” fueran a escuchar a Jesús.

	 ¿Qué nos indican los siguientes textos acerca de los motivos de 
algunos de los que fueron a escuchar a Jesús? Marcos 5:25-29; Juan 
12:9; 6:15.
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 Las multitudes que seguían a Jesús tenían motivos mixtos. Algu-
nos habían oído que él tenía palabras de vida que pronunciaba con au-
toridad, y tenían hambre de alimento espiritual. Otros estaban buscan-
do curación física para sí mismos, o para amigos o familiares. Algunos 
querían ver por sí mismos si él era el Prometido que los liberaría del 
yugo romano. Incluso otros solo lo seguían por curiosidad. Una vez la 
multitud era tan grande y lo apretujaban tanto que tuvo que entrar en 
una barca y enseñarles desde cierta distancia (Mat. 13:2). Las multitu-
des crecían tanto que los fariseos comentaron: “Mirad, el mundo se va 
tras él” (Juan 12:19).

	 Escribe un párrafo respondiendo a la pregunta: ¿Por qué motivo 
sigo a Jesús? Lleva tu respuesta a la clase el sábado.



EL TOQUE PERSONAL

	 La gente era atraída a Jesús. Marcos dice que lo escuchaban “de 
buena gana” (Mar. 12:37) y que admiraban su predicación (Mar. 1:22; 
11:18). A menudo, hablaba y ministraba a grandes multitudes. Sin em-
bargo, había otro aspecto en el ministerio de Cristo.

	 Lee los siguientes textos: Juan 3; 4; 9:1-7. ¿Qué cosa específica 
tienen todos en común? ¿Qué mensaje importante nos dan con res-
pecto al ministerio?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 El fundamento del ministerio de Jesús fue el contacto personal. 
“Jesús iba por todas las ciudades y aldeas, predicando y anunciando el 
evangelio del reino de Dios” (Luc. 8:1).
	 Pocas décadas después de él, su mensaje se había esparcido por 
gran parte del mundo en ese tiempo. Pero sucedió por una razón: la 
mano del Maestro había tocado, personalmente, muchas vidas, y esas 
vidas, particularmente las de sus doce discípulos, salieron para tocar a 
otros personalmente.
	 Los doce discípulos habían visto la manera en que Jesús se relacio-
naba con la gente. Habían visto cómo hablaba palabras de consuelo y 
de ánimo a las multitudes, que estaban “agobiadas y desamparadas, co-
mo ovejas sin pastor” (Mat. 9:36, NVI). Oyeron que Jesús dijo: “Venid 
a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque 
mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mat. 11:28-30).
	 ¿Qué mensaje más atractivo puede haber para la gente actual, que 
está estresada, agotada, y buscando consuelo y paz?

	 ¿Por qué es tan importante el toque personal? ¿De qué modo has 
sido bendecido por los que tomaron tiempo para ministrarte per-
sonalmente, de uno a uno? Piensa en maneras en que puedes usar 
tus dones y tu tiempo para ministrar directamente, uno a uno, a las 
necesidades de alguna persona.
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Lunes	 4 de agosto



PERDÓN

	 La compasión impulsaba todo lo que Jesús hacía o decía. Nota 
cuán a menudo los escritores de los evangelios dijeron que “tuvo com-
pasión”, o que estaba “lleno de compasión”. Algunas veces esto signifi-
caba condenar fuertemente el pecado. A veces, Jesús habló con severi-
dad a los líderes religiosos, pero siempre lo hizo con amor.
	 Y, en el centro de esa expresión de compasión estaba el perdón. 
Muchas veces Jesús enseñó y reveló el perdón. Considerando la esencia 
de la teología cristiana, de que somos pecadores y tenemos necesidad 
del perdón de Dios, no es extraño que este fuera un tema básico y po-
deroso en la vida y las enseñanzas de Jesús.

	 ¿Qué nos revelan los siguientes textos acerca del perdón? Mateo 
18:21, 22; Lucas 23:34; Juan 8:1-11; Efesios 4:32; 1 Juan 2:12.
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 Jesús, a menudo, comparaba su gracia con el perdón de una gran 
deuda. Imagínate que debías a alguien un millón de dólares, y que esa 
persona canceló tu deuda. Imagínate cómo te sentirías. Así es la gracia 
de Dios. Y la razón de que la deuda ha sido cancelada es que Jesús 
mismo la pagó por nosotros.
	 Además, una y otra vez, Jesús enseñó que los que han sido perdo-
nados deben perdonar a otros. Un cristiano que no es perdonador es 
una contradicción de términos. Piensa en la parábola del siervo ingrato 
(Mat. 18:21-34), la historia de María y Simón el fariseo (Luc. 7:36-50), 
y aun el Padrenuestro: “Perdónanos nuestros pecados, porque también 
nosotros perdonamos a todos los que nos deben” (Luc. 11:4). Cuando 
consideramos lo que sucedió en la Cruz, y lo que le costó a Dios con 
el fin de ser capaz de perdonarnos con justicia nuestros pecados, no 
es tan difícil comprender por qué se enfatiza tanto que aprendamos 
a perdonar a otros. Piensa acerca de nuestro mundo y cuán diferente 
podría ser si aprendiéramos a perdonar a otros. Piensa acerca de la di-
ferencia que produciría esto no solo en el mundo de la política, sino 
también en nuestras propias relaciones personales, nuestras familias, 
nuestros hogares, etc.

	 ¿Cuánto resentimiento, ira y amargura reside en ti porque to-
davía rehúsas perdonar? ¿De qué modo mejor puedes aprender a 
perdonar a los que te hicieron mal?
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Martes	 5 de agosto
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Miércoles	 6 de agosto

DIOS CON NOSOTROS

	 Lee Juan 1:14. ¿Cuáles son las implicaciones asombrosas de ese 
texto? ¿Qué nos indica acerca del carácter de Dios? Piensa en el ta-
maño y la complejidad del universo mientras consideras cómo respon-
derás esta pregunta.
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 Durante los siglos XVIII y XIX surgió una idea, que fue fruto de 
la revolución científica, llamada “deísmo”. Aunque enseñaba que Dios 
nos había creado, este Dios –lejos de involucrarse en nuestras vidas 
diarias– nos dejó abandonados, básicamente para arreglárnoslas solos. 
De acuerdo con este concepto, el mundo es como un reloj al que Dios 
le dio cuerda y luego lo dejó. Dios creó sus leyes naturales, y nosotros 
aquí tenemos que vivir dentro de esas leyes lo mejor posible. Es como 
si un padre cría a su hijo hasta que el hijo tiene 18 años, y luego le 
dice: “Hijito, ahora te las arreglas solo. No te veré nunca más. Buena 
suerte”.
	 Pero ese dios no es el Dios de la Biblia, ese no es Jesucristo, que 
llegó a ser uno de nosotros, que vivió entre nosotros, que tomó sobre sí 
nuestra humanidad y en esa humanidad murió por nuestros pecados; 
es el Dios descrito en Juan 1:14.
	 La palabra griega traducida “habitó”, skenóo, en Juan 1:14, significa 
“levantar una carpa” o “vivir en una tienda”. Cuando Jesús vino a este 
mundo, no vivió a distancia de la gente a la que ministraba. Él “puso su 
tienda” entre ella, viviendo y trabajando entre ella, relacionándose en 
el nivel de ella.
	 Mateo cita la profecía de Isaías acerca de que la virgen daría a luz 
un hijo llamado Emanuel y la aplica directamente a Jesús. Hasta tradu-
ce el significado de Emanuel: “Dios con nosotros” (Mat. 1:23).
	 Además de venir a morir como un sustituto por nosotros, Jesús 
vino a la tierra para mostrarnos exactamente cómo es Dios. En una 
ocasión, Felipe le pidió a Jesús: “Muéstranos al Padre”.

	 ¿De qué modo respondió Jesús al pedido de Felipe (Juan 14:8-11)? 
¿Qué nos enseña la respuesta de Jesús acerca de cómo es Dios? ¿Qué 
aspectos de ese carácter resultan muy claros? ¿Hay algunos que te 
perturban? Si es así, ¿cuáles son? Si tienes alguna preocupación, tráe-
la a la clase.
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HABLANDO EN PARÁBOLAS

	 Jesús sabía cómo comunicarse con la gente. Su hablar estaba 
apuntando al nivel de ellos. No usaba un lenguaje filosófico y teológico 
profundo, aunque hablaba de la verdad más profunda. Hablaba en tér-
minos sencillos y prácticos, que todos podían comprender. Hablaba de 
cosas que la gente podía aplicar a sus vidas.
	 Jesús ilustraba sus enseñanzas con objetos de la naturaleza y ele-
mentos domésticos comunes. Hablaba acerca de monedas (Luc. 15:8-
10); de agricultores que sembraban simientes (Mar. 4:26-29); de le-
vadura y harina (Mat. 13:33); de ovejas (Mat. 18:12-14); de higueras 
(Mar. 13:28-32) y de numerosos otros elementos con los que la gente 
podía relacionarse.

	 Escoge algunas de las parábolas mencionadas arriba. Léelas. 
¿Cuál era el aspecto en que Jesús insistía en cada caso? ¿Por qué 
eran tan apropiadas esas imágenes? Pregúntate: si Jesús estuviera en-
tre nosotros hoy, en la carne, ¿qué imágenes podría haber usado para 
ilustrar esos mismos aspectos?
____________________________________________________________

	 Al leer esas parábolas, tal vez notaste algo acerca de ellas: la ma-
yoría de las imágenes, si no todas, son igualmente apropiadas hoy. Es 
decir, hay una universalidad y una independencia del tiempo en esas 
imágenes que en cierta forma son paralelas a la intemporalidad de su 
mensaje.

	 ¿De qué modo este hecho nos ayuda a comprender por qué, tal 
vez, Jesús usó esas imágenes específicas?
____________________________________________________________

	 Mateo registra varias miniparábolas que Jesús usó para tratar de 
describir qué es el Reino de los cielos. Dijo que el Reino de los cielos 
es como un “grano de mostaza” (Mat. 13:31); la “levadura” (vers. 33); 
un “tesoro escondido en un campo” (vers. 44); un “mercader que busca 
buenas perlas”(vers. 45); una “red” (vers. 47); “un padre de familia, que 
saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas” (vers. 52); un “hombre, pa-
dre de familia, que salió por la mañana a contratar obreros para su viña” 
(Mat. 20:1); “un rey que hizo fiesta de bodas a su hijo” (Mat. 22:2).

	 ¿Cuál de estas imágenes te resulta más apropiada? ¿Por qué Je-
sús usó tantas imágenes diferentes para destacar el mismo punto? 
¿Qué mensaje podría enviar Dios por medio de nosotros mediante 
este uso deliberado de imágenes diferentes que nos podrían ayudar 
a aprender cómo testificar a otros?

Jueves	 7 de agosto
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: Lee, en El Deseado de todas las gen-
tes, el capítulo “Id, doctrinad a todas las naciones”, pp. 757-768.

	 “En toda enseñanza verdadera, es esencial la relación personal. Al 
enseñar, Cristo trató individualmente con los hombres. Educó a los 
Doce por medio del trato y la asociación personales. Sus más preciosas 
instrucciones las dio en privado, y con frecuencia a un solo oyente. Re-
veló sus más ricos tesoros al honorable rabino en la entrevista nocturna 
celebrada en el Monte de los Olivos, y a la mujer despreciada, junto 
al pozo de Sicar, porque en esos oyentes percibió un corazón sensible, 
una mente abierta, un espíritu receptivo. Ni siquiera la muchedumbre 
que con tanta frecuencia seguía sus pasos era para Cristo una masa 
confusa de seres humanos. Hablaba y exhortaba en forma directa a 
cada mente, y se dirigía a cada corazón. Observaba los rostros de sus 
oyentes, veía cuando se iluminaban, notaba la mirada rápida y de com-
prensión que revelaba el hecho de que la verdad había llegado al alma, 
y su corazón vibraba en respuesta con gozosa simpatía” (Ed 231).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
	 1. Desde 1983, la mayoría de las congregaciones adventistas nue-
vas alrededor del mundo han sido establecidas por los pioneros de Mi-
sión Global (para más información, visita www.adventistmission.org). 
Estos laicos adventistas viven entre la gente a la que están ministrando, 
en el mismo nivel socioeconómico. ¿Por qué crees que han tenido tan-
to éxito?
	 2. Como clase, analicen sus respuestas a las preguntas que están al 
terminar las secciones del domingo y del miércoles.
	 3. Como vimos, el toque personal era central para el ministerio de 
Jesús. ¿De qué maneras el toque personal de alguien influyó sobre ti 
para aceptar a Jesús? Comparte tu relato y luego pregúntense: ¿Cómo 
podemos, como iglesia local, trabajar mejor para ministrar las necesida-
des de la gente en el ámbito personal?
	 4. Por el ejemplo de amor y aceptación, ¿deberíamos aceptar a 
cualquiera para adorar en nuestras iglesias, no importa cuál sea su esti-
lo de vida?

Resumen: Jesús, el Salvador compasivo, odiaba el pecado pero amaba 
a los pecadores. Su método para ministrar a las personas en las mu-
chedumbres y en forma individual debería ser el modelo para nuestra 
testificación actualmente. Por causa de la salvación que hemos recibido 
por medio de él, podemos extender su amor y su perdón a otros.

Viernes	 8 de agosto


